
:t • 

AÑ:<MÍ X 3 C X V 1 
a.l"m. ^wwfw-^lww 

cuM€iO& » B SUS€ftiPCIOi> 

j«ro-^fDi'es>in€e«»,ll»35td.-^ L a suscripción se contará^esde 1? 
yl6 de»«A<ia mes..-* ''"' '" -̂—•- ̂  •- A j.„......̂ _-_.-̂ _ 

!-.-l4i4JLUJtift.M.i|-inU -UiMH'-W4.iii^-¿-ii|H-iJ'#a]^-iJ.. j . . , ) i i n m , n i u imji i j t - j , ) iiLi^ia-*)|i'MjJ-uiwui'i J-tm»-

-hAetm^sfenámcia. á i»¿ liuAmiimUrt^úón 
i f t - r i l i wtiiiu.ii ¡ " r - r iHiriii iiiiHiIlT-Tmna 

REDÁdCrON YliDtll^lSlí^tlON M AYOlí ;Í# ;iii\tt4aíw.iis 
f/'iri"V"r| 

* '̂  '931 pasro sení sieuiiir»;B(ií!l«nt«(ioi ywinfltlilii-wrt ieirlrttiiis d« 
fácil cobro.-Correspóftaai«8 ft*»l*fiitís, A.»fiOiif«ttí>, i'np»'(!Ja'rfmartii» 
61; y J . Jones, PanJNwrgriManAmaítre. Mi : f 

It&IÉBÍlL l&KICOLA 
•' F^énsas pttra vinos.—Bembas part 
tTrtsiejrí), tiegoajTAvai- y tociár plantas 
—^íféífte para pozó*; til Ávidas & vápof 
Tíeiito 6 éalíál}eí'ltt:-^li*qtfillas para ta­
ponar y liiüplái* botellas.-^léítiio ar-
tifU îftl pam oeroado».—Al'ldtis do ver-
t€Hlct'Aii^Ó«%ránad#rá$i dí maíz.-—' 
•Ví«« fttíeém,"^ ̂ 'ti^^ns, plSitaformas, 
caihWoSi «fté.vpíiriftljrrtspftttíi'de frutos. 
AstlwJ»»v legones, picos.—Tuberías de 
ííonia y otras. 

CAÜfltiO PlfslriiK £ V R l i E 
12, CASTáÜNl, 12. 

DENTISTA. 
Ha rggrfisajdq 4 esta, poaiéJMiOse nue­

va mente, al ̂ frente de B» gabinete, calle' 
dol Carinen.,, núinpro 43, principal, el 
a{'aiuftdwĵ \ent¡sta, italiano, especialista 
en |as jci)it!rwedades .d« la boca : 

mt . OVIDIO CIOM €QMá8TBI 
Itouaduras d«' todOis los Sistemas y 

consulta permanente y'tl a©to¡ciIio. 
i I PRECIOS! íkPOplGOB 

il4iUe4«I'€«raieli,'iáéHi. á t , pHncipst 

Véase mivmeioMODA Y ÁR-' 
TE en la tercera p^ana. 

'HTIffW 

!» 

:fiE CilL 
No hay dia wmplelo para nos,-

otroá. 
S! Sonfan viétitóis ópUmislas por 

l a i n a ñ a n a , se loman pesimislas 
p o r l a U r . l e , y al conlrario. 

Estamos condenados á. perpetua 
inquieiU'l, ^iQiiU^ma movilidad y 
eslo iioí»,ijro.Jut.-© ua Ir-abiB-io ner­
vioso inesisUljIe,! que cansa y 
enerva y liti<'« deseac el i diescáo-
so de una manera vehemenlísina-

Si se feeiiieii noticias favorables 
de Cnl)a y nos entusiasmamos pre­
viendo ün próximo porvenir de 
paZ; vieiren jas noticias de Manila 
a eeliaragua al vino y ^ alegría 
luiye de nosoí,rppj Uusí-audo pe-j 
(líos más Lraiiquilosdoaüe alber- I 
garse. 

Si, por el contrario, es de Filipi­
nas de doode soplan feuenos vien­
tos, viene masí tarde los vientos 
contrarios de Cuba paM sliílüruos 
e.i el n'ial liumoi' mas deplora­
ble. 

Hace tres dias, los triunfos de 
los generales Echagüe, Melguizo y 
Jiménez Castellanos contra las l ior 
das de Maceo y Máximo Gomex nos 
liacian exclamar: 
, T-;^8tp va (Jleí echo ai. ñu, de mía 
manera »-apida. 

Y adicc'ionando á los triunfos al­
canzados en Pinar, del Rio y en el 
Gainag*íey las noticias llegadas del 
ar<*liip¡élago, que daban por termi­
nada laiasurrección en MinJanao, 
creíamos que el horizonte eíspafiol 
se des|)ejaba. 

ilsüsiones eugaño.;as 
livianas coi;iio el placer. 

Si lu títiestiótt ciibana va viento 
en popa, la dé'Filipinas sigue un 
camino lortüó«o, sembrado de 
escollos y peligros que a cada mo-
meulo s^ multiplican realmente 
o los i|uraeoi%nue8tra fantasía. 

Eslábamoslawi acosLuínUrados * 
. Qreer quftvUegados Á 'Manila los 
\primerosretaeixo? la ittjsupiieccióh 
se disiparía como el humo, que la 

noticia de que aún dura y hace 
fue^lfí él lí»^ trqpa^, y Ipma la ofen­
siva, aQSiilísnad)^ ^sQjfibro. . 
|¿i,Y no sQfiiqa. posotros los culpa­
bles de haber dado acceso a aqiíe-
11H8; «speíafiísas, n o ; desronoced'oi 
re.s del terreno filipino y del ca^' 
rácter d« BUS haBitai^lesi se nos 
había díelioqu*} el valor no éS|C,uar 
lidad "que distingue á agüellas /la-
luriíles y aferrados á esta idea creí­
mos que un par de regitnienlos pe­
ninsulares darían, buena cuenta de 
los tagalos y de-sus pujas de inde­
pendencia. 

No ha sido así y de ahí nues­
tra sorpresa, nuestro desencanto, 
y no decimos nuestro descorajtona-
miento por qae jamas desespera­
ron los españoles ante los reveses 
de la fortuna. 
, Pero es lamentable que se ocul­
te 1» ,vel'dad,.| ^íjif-a,.dejarla caer 
mas tarde sobre el país, d^ golpe, 
toda ente.ra, sin preparación de 
Aiogúin g^ner» Eao m lo (|ue lt& 
pasado eanes l e desdkihadísimd 
«RUntode Fiüpinasb Se confió al 
país con que no m'a nada y aboia 
resulta que va siendo algo que pos 
ipolesla iftucho. 

' ¿por fitií^ Pcaliarlo si al fin ha 
líia de safcei'se? /.Para retar,dar la 
mala'noticia? ¡yalieute paljalivo! 
jCómo siiesa ^tmltación nos hubie-

I ra de ahor ra r dii^rOj sangre ó in-
quieludesl 

Y « t o d o esto la opinión pública 
ífrita^ ¡imprevisión! Las cartas que 
vienen del ar<hlpi4lagó sé expre­
san en el niismo sentido. ¿Quó más, 
si ^^algunas íj[ue hemos recibido 
nosoti-og; hace un año manifesta­
ban el l-empf;. de que ,o,clirHera lo 
que íiau hpcho devspués los/revol 
toaos? 

r /.Cómo lio yió quién lanía; el dê -
ber de vijilar lo q-úe veía Guaíqiííéf 
modesto empleado? 

Cosa es esta que habrá de ser ex 
plicada satisfacloriahfiente algún 
día, pues la imprevisión, si la ha 
habido, cuesta ya muchos sacrifi­
cio^ al. país. 

(Î ic ,̂ufl, periódico: ,., , 
«I.a emigración diBjJkíjs .^i^pfinos ft 

Qî ííî jtt̂ dfCiHiíjM?, ^ipe^iaj-^fi.las jnalas 
Îjiptijcifts q̂ ua loí», qne le? liAi» .píwcedido 
,cpinvnicfln.» , 

,,j(¿né lí» ,̂dcp '̂ecor si «n iitlj^pa par-
,t!?:8()p8t^*,geíorqueaquií| , , 

Al menos el que se vi|i,A., 9i;án lleva 
la esperanza de encontrar trabajo y vi-
V(9ide¡M"siorie8. 
!,!,A<mÍí)i4« ilusiones se vive. 

Pe^dQ qj^e,el Sr. Oamazpi remontó' el 
pan á las nubes, se vive en la más ne-

,gra dti(las realidades. 
Sin pan. 

Leí'mos: 
«% la <?a»a, de Socorro de Bilbao ha 

aidppwradqiii), individuo que llevaba 
en la cara una mordedura que le' pro­
pinó un s.u.xuuigo.» 

pcuipstrf^íQ^e» ,d« eat'i&o como «sa no 
nec()8itao. coiq^ntftrips. 

Cariflo ofiáí ,t^prel^o no pe b{i visto ni 
verá. 

so qué lie coütlíttipla cóil horror sin po-

' ' '"ijlÁtJir 

jiiiiiiiiniiiiiiiii|ijiii j i i i m ü ' i i 

!'•<). M: 

¿Qnéi es y quién mvéhitMaro ífober-
nador civil de Murcitó í • r . ,; ,; 

Ma un antiguo oficial ¡de inHaiiterift de 
marina que hiMi la campafi*diiél Norte ^ 
y la de Cubil!, y qtt»c«ittlbiA.dd4plié8 la 
espada porla'ttoga. i< M. 

Nació en Velez Málaga el 2 dé Marzo 
de ISüQ y tiene hoy cuarenta aüos. . b i 

A m 17 mgfeM CTÍ irf!írá"1nllit»r;. 
á los, 19 fué nombrado alférez y deati-
í 

! Dic«. *íjñ 1 PaWioldad» dé Barofelona 
,q^e:m« e«»p»trfcmél, enfrente d f dÓB "««"«adofoblxjirfitoatebcktel^e sussc 

n^KWa'calipaM de4.tíil^isisti<mto«uPWfi^'Sf..^, ^'^ ^«. ]h. m^^^^ 
á las acciones de Mcrcadillo, Peña^Aní "' ""'^'•'"'-^ ""'•*'''" —"—-o 
guio y Oria. acri 

Dcntinadoides^é» á .6aha,itiiza «I» 
e4m^afta en cIJlipjktqcaieÉitéIftrlental 
o^tra «1 eaWiUln Antonio*Mabéo, aai»*! 
tiendo á infinitos hechos dU'̂ Inr'matKjr 

fiiiífi'li - ifff w^WTwniTlrr iMinitwtrtii'nr'n-nTilrv 

d«|0¡s¡óii j. y 5do|('i¡. .,44qiji|f J,/^yuniiíimiento 
í¡W' >.H"̂ .. rra,̂ i,,if'fíiW.̂ firi..4<}Sl,líid|indo 14 
i'inSÜÍ^^.'Hrí? 'láíí?»(^%íí^(aíí^>o (V.r.-
, cpj0j|6|ieiĵ (̂ j) ij(le^Aíí,,t̂ ft píicíMíísiinos re-
.;*-'Mff',̂ "S'í*íM4ífPP«í̂ Í8WPftr î<;ouc.iuir 
,í;p?f,f'Jijr'??lí '̂"'̂ Í!W<i*«'*!P>W»^W^S» en Ta-
jji:rí\g(í:̂ if̂ ,,.'i (ioadf!,.,cil.(}pb¡ern,oj» onvió 
para constituir aquella,p îpixt̂ cfión, que 
9>ra lí̂  ,,|.li)Íq;̂  que e .̂tíiba sin constituir, 

jafUJif̂ í qu^.habia nj.ptiva4q,lfl destitu­
ción del anterior gobernadpr, oonstitu-
5;.ójl{|,,l)iputaq¡óif sftlyí|in,(lp l^s escollos 
d^ la gestión «le ofden |>.íi,Wico, y el 

^pj^nctpip. de autqi-idad qued<i á debida 
, aít|.}r^; en J|aen,;8ip j^iolencias ni coac­
ciones, se celebraron íast^lep^i^iícs mu-

venida 
, ftt ,|)pd^f,,tletl pa,rtido„ ¡con^rvíidor, ob-

iMif''í'*Pfí?' éipl̂ í«ffiP,(W^ t̂ :ÍI»Dfo verdad 

cial inejoró notoriím^'^ijc, dupnto su 
.M^audo, pílgAntlose ,ftl '̂4"'' íodao bw 
I A|;»jfŷ ionfis; en Aliciufte,,,, ¡sU conducta 

TIJERETAZOS 
Los filibusteros de Marsella-que allí 

también tenemos enemigos, aunque pa­
rezca menüru—han celebrado un raeé-
ting en honor de Maceo. 

Pero les ha salido el tiro por la cu­
lata. , 

Porque apenas abierta la sesión, uu 
grupo de españoles y franceses pene­
tró eh el local, vitoreando á Espafla 
y repartiendo palos. 

Y 03 claro, los lab(*antes pusieron 
las costillas, para^ recibirlos en honor del 
cabecilla mulato. 

Después de todo están á la misma al­
tura do Ttste último, que también los re-, 
ciho muy superiores de Melguizo y 
Echagft'í. 

*E1 Tiempo» metiendo el alfiler: 
«El diputado A Cortes y ¡distinguido 

periodista que lirma T. G.^ mete ayW 
un capote A través, de la potítina, en fa-

I yo?" del jî fe d«l ejército de puba. 
¡ Lfts iniciaieá T. (?. se pueden. tra(|ij-
cir¡en CMC caso: rpíia t6!f<ifí7uíí.» 
• ¿Ea que el señor T. 6.,,̂ c\ip«iW4b i>or 
Cuba, debe el acta ai'general Wéy-' 
Jer? ' ' ' "^':'\ 

Si no se quedara «El Tiempo» en la 
suerte, lo sabríamos. 

ji»Al«l»id«d«8. 
¿Nada< mito que I dos? 
¡Vaya,oontando;el colega: 
Ija gaerra de Cuba. 
La de Filipinas. 
La botadura del crucero. 
La sequía. 

:;M% Otr^feoltimidadioi d* mebos Itulto, 
entro laa «Bftk» «e í dúfantán' un pfci* de 
docen«»deipolltio08 qiie dubén ser de­
clarado» lOUilamidades aadonaleí por 
derecho propio. 

, , , • . •• • ' . ' • , ^ * - — . . - — _ j 

Mala y más que mala ha. »idol« pré-
seí)|;(ií,^ei|i);ianft:pi)raia.gentodé coleta. 

PqÉ(d« ¡quo tí desdichado JSsparí^co 
fue cogido -y-m««rto por un toro e 
plaza de M«dPid, no hay* domingo ni 
dfaif^stiVú sin ftangr« pnHi • h» disoipu» 
JOB d»} Montéis. Hoy • Urt'<y,'tA*ftáha otro, 
todos itnn pasarído '"^t tsl iiíiftftiíefía de 
la plaza de toros, asustando ^1 público 
y Montando ásiis fÜriiHlhs Tá intranqui­
lidad y ííl temor. 

De pocos dlas'á esta parte pl número 
de accidentes ha atimentado'en,los cir­
cos taurinos. 

Hace rnedí^ do|cena d«, (dias cayó el 
Litri héñdo en l^ipl^za de Madrid; mo* 
mentos después eria co^d'Ht̂ ído & la en­
fermería de ia misma plaza el. simpá­
tico LayoríytZio, qno d(̂ biijt; torear el 
tflíércoles en Guadalajara; y anteayer, 
ante público numeroso y ^ptusiasmado, 
que .iplaudia frenético sus gallardías, 
sus recortes, 8u.«i quites peligi-osísimos 
eit la suerte de varas, sus quiebros y 
los mil incidentes de la lidia, se desplO' 

durante lí|,,jhn<?lga dq *VÍ<í<oyr 1̂̂ *- f'"'"*̂  
fü»y »«•!» *elígefeiipiíwi»él#ércl.tft... I «̂ ttf. '«fi»íi«t ^or* Í̂ ÍCUIÍ)».-» ana do las me-

,4Q¡rc8. p4gijti»s de bir hi»tOF¡i» Qumo go-
Ijiejjflttiiíp y uno do los umyqvcs ¡servi­
cios pi'estadqs i. au pai6 y <̂  av̂  partido. 

Tener durante tan largo «espacio de 
tiempo ' lO.noO obreros, de ello^ -».00() 

j •. 

'I«^ peD«lidHd«s< |4e «qmdlii aiiufpttfiai 
re8Íiiti«ron su ^alaii «n tolmitérminoft 
que, ooBtra su volttntatL fttéj;eembar>-, 

I I I I Í B H M Í H V H H H H B ^ lilítraír, 
su vidadq uiidvMhláoeifbtai. > J . is v>' i ' . :. 

Por tóé 8eiivioi«í)tt»tóii»átt»iftté4«f,;.fi"Jí;''V«j fi'V''' ''^}9' «"*i'tVif̂ ': "''''«»• 
cfcirádr» doft ve&sahi»«aaí«wae l a ^ 4 . h^}\líí^^^> «^rnonaí^e <.9<íyptr.irsc 
*ria.oímaec«rradb»i«i:Ve¿e»;yW)mbra. ' ''" '^""f srtuadón,?Í>.om aceros más 
dé.oáí»itán. ••^.'.••.'r"..^.' ,. i,„<^,>tyehoiftJ.^cs,nmjcrcíi;i;ni|oí.; hallar-

El señor Madaiyí»f« ed notoride ipiti»t 
ehas-y notab]<08 «larasfiinilitiúraji qu«.te 
han valido puesto distinguidb^ehlaire-
pábliM'^elas lefiras >< I 

En cuanto á W«MHridi\i11it««ili<ieQei6 
en la j&iotiltád ide'der«éb4T8nfl886,>g«n 
nando poK dposiülóR >tinit>i fiaza de 
abogado del: estado. 

Además dé los <mu«hd«í «Mipis^qus )i« •< 
tenido en el rainistorfib de.fl-acieiiida» en 

¡6 ministros, 
en auailací a"j"'^eíégaciWes, ha eiiferi-i 
oidq el señor Madari8gS;l%fijrimer«jíwi»i 
torid^d ciyjl ,̂ n líi§iprQYi|i(5i«f,dj' Cuen-i' 
ca, Tarragona, .faen, Alicanta.y Bala- , ^ w* . 
m,nc«, dcs.^, cua'9.iWM»-yi«í á M^^ teí^?^?"*' . '^''' ,^. Pf^* ' , " • ' ,.:„ A *.•_.....:..._._.,.;.- .1 yedad (fe las circuivŝ tfincta^v aun dura, 

la mala fe y la traición, sentar la ava-
irfnc^á de'una campaña' hostil, precipi-

•'tAnĉ ole todos á af tos que hi]Q3iorau sido 
una mengua para el j)artido y para el 
paisj, y consiTvarsp cop el apoyo del 
fíobiertip firme y sereno, midiemlo con 
fría mirada ol momento justo para el 
empico de la fuerza pi¡ibjica, y no ha­
cerlo ni antes ni despuós de Jo debido y 
cóííspgnir en absoluto ounndQ Ihjgó f*ate 
(tóíi^osó'caso, restablecer por sí inisnio 

.lída<l 

ciaf continúan, sus, scjfvicios..; H-f 
. ,5fuzgándole CQJD̂O gol)eínatd<w.\de pro-.u 
vincia dlfle un biógrafo dclsetlqír Mada-, 
riaga. 

,«E«,Ciienpa ry/fljií̂ î uiií(.^aift8aña de; 
jjscalieacióp d^ la ^apí^,,, e^ii-paodo 
.innunierablps |bt;os . d|; |ji|fe^ .Ĵ â-
fíiendq;Coii8tr¡ií.ij mj matVlCjliq cp̂ n todos 
los adelantos modernos; desUijí̂ ó el fa-

leohós'soiV «lue hay'quc sabes apreciar 
¿ú fnnie í̂sa düTenltad' v iran^oenden-
eia.» 
'i'Sflflttdamos respetuosamente al ~eñor 
MhWári'aíía y e<iperninos que su paso 
por* Mía provincia será henofloioso p.ara 
Irt mfehln y para tódíi)» y-í'áda uti.i de 
la<í'}}rtW.'i!<«fones <\iih la componen. 

U-iMn:^lrfflMS 
ífc'íiítíj 

.lil • B 

Por el último correo de Manila llegW-
,do á. Barcelona, hemos ff^íJjido cartas 

dftd'qwA las*»e ' f Médiií dé'la pasa­
da noche onti-aronj'M?l!*i><íaM% nume-

mó moribundo delante de î n toí-o eí i», tif. PpriAdicos qua relata,» , lostTpr¡mifífb^ t̂̂ óá)é ĵ rif/ó!5 Í*eb'él(Ífel'̂ "o'oglendji> A tres 
fortunado r^esaca. ' ^Lw^'!'^®"?* í^nldfis.enlftft; pitív¡nMJíJí'''̂ g^^^ 

, ¡Cómq cámbjaría <fn ese momento. 1» 
décorítci¿ín! ¡Copio sé trocaría,u en grln 
tos de espanto ios aplausos f̂ -enétioos 
del público! ¡Cómo se helaría ía sangre 
en la#<vejaasdc los que antes la sentían 
cireular bnlUeíosa llevando alegrías! al 
corazón y entusiasmos al cerebro! 

El pobre torero bendido en la arena,, 
mirando A su enemigo. El toTO contem­
plando los eíiecto» del̂  bárbaro derrote. 
£408 mujeres horripiladas del espectá­
culo^ Lo» kombros oon la auisiedad pán-
tada en los semblantes; y ailá ifejos, en 
el'hogflir d^ iri<)fibundo matador, una 
pobre ifiujer y unps .infelices piños, If-' 
norantes de que el majrídó y pndre és-t 

suspiró. Kl, puadró,n6 , piuede s^r ták$ 
' . t r i s t e . ' . • ' ; "̂  • . I; 
' ¡A feuáiiítás 'éoWáldérítcioriés'̂ áé presta 

'éíé^hf'ol-tühiiíti'iEiéaáéa'.'nitóf'íS en la 
plaza de toros ante un público nnmero-

{J. 

,.d^>ía,nlla y, JtííMt?ííf%,Al:f!St»íi«r el mdi« Y^Wü^ol^ií líí rifiñatiienld.' 
)riraiení0>iaMnrri(ffX3ional. : En éí'íií*lisinlb ^áébfo so sostuvo lue-
i, íiotii^as nutoeíqsaa ;ní«t:,«o|i»ttniS6íín • '''^T^W iftáiftHgada,' titf&tóbate entre 

u»,eftr©s amigos; no »qii.enijm©nortótÍ.*''''i&'ftóíí'tfla(lívff^ 
mero las que la prensa c^^ieap; péiSí"'ab''%»t6s*'« ítf'̂ líéstiáiid'adi; ,y'dejando 
unas y otras !8fla,ai|tigtMW' de un otes";' ^'ÚBiñiiixeritié f'íhá^frM'hÜéM'- con la 
y apartfíj^giiaiftsqafe jjí>,5fifteren á héI't*S^ítií^id' cî 'íl''''¿(í(flrá)'ón^^ '̂é^^^ 
ch08ai8ladqsAAi4fí'dI«»df í ^ mismós'.»̂ "̂W<íÍ̂ *é' *• l'ü's 1{Í«í*1ias q'ii(i''i'feétirrén ol 
casi todas.son coñuda». " 'r'rto.'*'''^'•••""' '•"]'"•' ,11:. .i:.Tr!!.,';;'> 

;„ . : , ^ # | Í | ? J » I W | , , ••''̂ '=l''í» '̂*TtóKtótf'yrt1íí4ftadttMaííii''a«hoy, A, 
El Comercio de Manila se oeupajBa«f̂ i»;Hria,,,'py>\y.liiiitiWi»iiitaiiiij<d'tt=^̂ ^ polvo-

la siguiente t<^r^\fk de lo» sucesos ocu-
;ffidos ^ If̂ í, if l̂ e< êd9 •̂«Mí4«hWláella|k-
pital la tarde y noche dtí| j^iji 3() de 

iiA«!08tp.. • 
,rSfSíi Im d#m#rí¡íiieiojn« de ifeUfiquina, 
!̂ , tJuan d«l;ftIoj9i«j pandoenntutasig y 
Bantamesa h^a ocnrrkto Ml«Éd« Ift noche 
dfi ayer ;l̂ ,8uoe»jW|.<|!|ie!fas«ihot A re­
latar: . ! i 

El capitán municipal del pueblo de 
Pasig avisó á nuestra superior autori-

se hallal>a wna paresia de la guardia ci­
vil, iiét^ytSá0' no ocurría novedad 
«Ipál*:. m"tol-«;'%e»sipftfés sonaban los 
•p'HtófeVéW d!¿p«réi»méik*» camino de 
Máátt»j««"y^* éf «^tfrt^eron inme-

Coinculia oon estos sucesos la fuga 
de bastantes haifirn que se hallaban «I 


